
MEDEA
de

SENECA
■pOCAS veces las ovaciones con 

que el público -de M ontevideo 
prem ió una 1 albor excepcional —  
de las que toemos presenciado, 
ninguna,—  toan sido más justi
cieras que las que, fervorosa
mente, se tributaron a M argarita 
X irgú  al finalizar^ c-n el 1S de 
Julio, su versión d e  la “ M edea” . 
de Séneca. Involucraba en ellas» 

ju n to  al entusiasm o provocado 
por la labor interpretativa de la 
actriz y  del (conjunto, la  exacta 
com prensión d e l agotador sacri
fic io  im puesto para vencer tal 
cúm ulo de Intrincadas dificulta
des d-e todo orden, e l reconoci
m iento p o r  la  ofrenda generosa 
de e sa  reliquia literaria, d e  las pocas salvadas 
entre los cataclism os de la toistoriaj gracias a  1o 
cual él toa podido hacerse una idea  d e  lo que fué 
e l teatro. rom ano hace dos  m il año3.

M argarita  X irg ú , la gran ac
triz española, que log ró  re 
v iv ir  al teatro rom ano

T ia lfo
ces tan excepcional y  tan fuera  
de toda m edida. Séneca, es cier
to, toca casi todoe estos resor
tes. P e T O  con m enos insistencia, 
m ás de paso y  fugazmente^ con 
m enor preocupación, sin  auxi
liarse con  2as intervenciones del 
coro, delineando apenas e l ca
rácter d-e Jasón y  el de su sue
gro. N adie puede extrañarse, 
pues, de que ella ru ja  que lo  
transtornará todo para arras
trarlo en  su caída. A la qu e tie
ne el secreto  que dom ina a  los 
toros d e  pezuñas d e  bronce que 
soplan llam as; a la. que es  due
ña del sortilegio  por cual los 
dragones se ven obligados “ a 
rendir los  párpados al su eñ o  des
con ocid o” , la  ira le  dará arrestos 
hasta para “ em bestir a los  d io
ses” . En m edio d e  las llam ara
das in fernales qu e e lla  provoca 
y  que lo s  'demás provocan asi-

F. ESPINOLA

Prim er actor y  D irector_ar- j 
fcístico de la  Cía. “ ELSÁ 
M E R L IN I - R E N A T O  CXA- 
EE N TE ” qu e debuta h oy  en j 
e l Teatro 18 de Julio con  “L ’ 

ú ltim o B a ilo ”

AN ECDO TA
En un ensayo de Aída, Ver- 

di- acon^paña'ba a ¡la soprano 
encargada del (papel de prota
gonista. A l atacar una nota 
aguda, la cantante soltó un
tralñsy

— iDisCuL-pe usted, señori
ta,—  dijo Verdi malhumora
do, interrumpiendo el ensayo. 
— ¿Qué nota es esa?.

—XJn 2a bemol»—  respon
dió la soprano.

— Y o creía que era un la. .
. .driido,—  respondió sarcás
ticamente Verdi.

y que lo s  dem ás provocan asi- -p j-y-j «a •» T
m ism o y  atizan, esta F u ria  se ha quedado sola. L Q  J_ ©J^LjOOrGCÍCE d© l k>OilS
T iN  algo m ás d ifieren . Y , ahora, para nuestra 

m entalidad y  para nuestra  raza, en fa v o r Con "fEyi (Sinvergüenza Público N .o  1”  tofeo su¡ presentad 
. -•> --i-------- ---------J -  -■» —  con ju n to  argen tin o  de ca-

■ATENOIR q u e  la  obra  d e  los  tres grandes trágicos poseedora die tantos m ágicos j 
"*■ de la  antigüedad, — en la d e l  últim o d e  los  puede m entir. E stá  siem pre a

, , . .  - „  _. - -__„  c ión  e l viernes pasado en e l Salís un
■de Séneca; e s  en lo  que ■ P lidad poco frecuente. Tiene por prim eras figu ras a  F lorencio
d e  la t i  rra  -d ó n e  u ' Parravic'cini y  .Gloria Guzmán, contando asimismo >con 3a presen-foflltircfe. apenas ai' 
puede m entir. E stá  siem pre a su  lado eíl floro

Cuales se inspiró repetidas veces,—  la  del pre- orgu llo  de su casta divina, y  l o  proclam a gdl- .   _
cefptor úe NerSn «stá  (plantada en  e l  panoramá ipeánldwse el aféalo. Toda e lla  .es « a »  m adre com o  « “ “ lado  ®or nn con junto Homogéneo y  capacitado. ̂
d é l teatro universal com o una (mole a  la vez b i ja  d o  la  pasión. S e  siente a  veces com o que, c „ ___ ____ .  _
tosca y  trafcaladisíma, centelleante de gemas y  M ás allá del bien y  del m al. fuera eHa la a fir- . ®  StaWenguenaa Publico N .o 1 a o  es una p iara, d e  pre- 
-b ru tal. tan  acongojante  com o inconm oM M e. maeidri imdiiyidual sostenida -por sdbre todas las tensnmes. Solo lo  inspira el proposito de entretener y  hacer 
Es indudable que en “ M edea”  Séneca tu v o  en  teosas. A l eco  de sus a larid os responJdfen o tro s  Y .W >  hay duda que te consigue, a f a m e  cuando, como en
cuenta ..la pieza hom ónim a de Eurípides. H ay m e- ¡de^die España, a  través -de los  siglos.
rmeñtós en  q u e  sus situaciones repiten las. del Y  en  aligo m ás, aún, fundam ental j  —  ..... , .- ,  , - -  , - - . . • „ ,  ,
.griego. Tom a, eso si, lo  m fe  d u ro  y  árido. Cinco escapado a la sagacidad y  a la  M Pa d'e lo s  c e -  enA to n o  darse cuenta, de recainnr a  la propia inyenfaya alia donde 
siglos las separan y, sin  em bargo, la  m ás antigua m enta risitas: a 3a M edea d'-él griego  la  expulsan
mantiene una frescura de v ida  que la otra  no con sus íhijos; a la d e l cordobés le  lanzan nna
posee. T3n ese largo peregrinaje a través del tieni- últim a puñalada trapera: no se los  dejan  llevar,
p o  y  del espacio, llega a Rom a sin la agilidad de
otrora. A parécesenos más rígida, co n  el rictus T  Y A en la antigüedad? y  dentro d e  en prop ia  épo- 
m ejando una Tajadura; y  las delicadezas y  ma- ca, la  opinión respecto de Séneca no h a  sido 
tices de su m odelado se han convertido en com o en extrem o laudatoria. Un periodo de auge, acre- ^  ^
(golpeé <iü hacha. La atm ósfera eu que es fácil o ído  por el que le  concede el siglo X V II .francés, pasados p or  alto, atentos en seguir la animación do!
confnnidir el T ino,con  el veneno y  e, perfum e con se cierra  une. centuria m ás tarde. R esu lta inda- 6efior p arraviclnl| UeTó a cabo varias alternativas, desa
la  ponsoña; el aire que orea la sangre en ¡a arena dable que la  com paración con  los titanes en que nara ,R mav(m-a M  p M ic o  tan rtMaax ^
d el circo, Iban corroído  un poco sus form as .pura», d irectam ente *  inspira reduce su  estatura. Es en c o r f< ,.;onallr(inte lo festeja, en las qW> hace gala de nn señorio

lo accesorio, en lo* cem en tos  de adorno — a los  d;? h  w  m  « x v  f r » » *  O *  * * * * * * * *
. . . , . oaales sucio sacrificar y reducir a m isión c  y  ef,vaeía sipp-ulár.s, él nasa de una situacóóo cóir..*ca c  franca-

iy la  bestaalidad, toubi-ese -caído a l suelo -entre el coro— , es  en la cubertura de los elem entos esen

cia de aJctores com o José <31arra< entre lo s  elementos (de .largo 
prestigio y, en  Ja plana joven, con la de A rtu ro  G arcía Btoux, sa

la ocasión que l e  toa tocado en suerte, toan sido puestos 
q u é  ha á3rv¡icáo intérpretes de esa categofría, capaces, com o es fácil al 

auditorio darse cuenta, die recurrir a la propia inventiva 
el interés) languidece y  de potote-r em'oción en donde, sin hatterilo 
3-ogrado totaliménitie, síe Ve qué ha apuntado la  .intención dél afutkxr.

D'e los tres actos de que consta la  obra, el sérUindio es él me
jo r  constitu ido. E l prim ero da la im presión, en ocasiones, -de que 
está siendo •’m nrovisado en el manrenffco ,r>or lois actores. Y  de 

•mantiene gracias a  la  m aestría de qnienes encam an esos sus 
r-Jersonaiés sin relieve ni continuidad. En lo  oué nos « s  parHciu)- 
lar, todos los elementos déhí'ié^ y  sin slenificacrón de 1»

H ay a/hora duras angulosidades y  pérdidas la
m entables. Tal cual si. em pujada p o r  la  vesania

derrum be general de los  valores del espíritu. éiales. expuestos só lo  p o r  (momentos en la  divina miente l>uf.n & otra d’e «moción, d¡e dél Va dq senti.ro'eiT'lto;. en form a
qué hoce nénisar con •nena en su P ^ '^ o r o  ri-n Vno-t'rniTa.

4* _  desnudez clásica, donde debe buscarse su  m ayor G loria  Guemán haciendo con  brillo  y  desenvoltura el pa-
M A S . qne in'uTer — en m ayor grado abora  qne m otivo  de_ interés y  su m érito más alto. 'lina tra - íea  a¡e Mony, José Olarra .logrando prestar cierta verdad a l Ju- 

a n te s ,--  M ed ea .es  una hiena e p  celo. Pero bazón de imágenes, y  máxim as bellísimas, de con - 1Io D urañona «rae encarna, A rturo García B hur interpretando 
una hiena, a  la  que fustiga sm  tregua  la  des- ceptos penetrantes, de sentencias m orales que-han ei  Gabriel, contritouyen a dar agilidad y  vitalidad 
lealtad y  h a  acorralado la  in ju sticia . P or am or a rodado p o r  los  siglos, desprendidas com o verd-a- Pi^blico Número
Jasón. el argonauta, pone sns poderes m ágicos al deras m edallas del verbo, m odeladas e n  form a jas repletas

‘ín « (ilTi Avfl-íl'nTfiTn trai'd'TflTifl. (V TíyKa. P: R’l ■ -n ,-v TnnroinlIftCR nnen nn eií fníarna

E l Sinver
que s® sigue TepUéSentatído antoe sá-

servicio de un extranjero, -traiciona -v roba a su n o  superada. ma.ravíllosa cada cosa  en sí m ism a, 
padre, reniega de su hogar, huye de Cólquida su constituye io  más im portante de su obra, 
patria, y no se echa atrás cuando, para facilitar P or es to  se advertirá qu e e l pelig ro  de una 
la  fuga , debe descuartizar a su herm ano. Se ha versión escénica de M edea estriba fin la  necesi-
deslizado p or  una pendiente de delitos, y  los  crí- dad d e  m antener siempre en un plano d e  aíbso-
m epes se suceden en cascadas d e  sangre. Pelias ]uta  nitidez eso detalle prolijo , tan ric-o. tan ela-
íhá""^ido ingrato "con JasóP. M oriiá  destrozado a horado, donde el retórico y el filo^íófico están
manos de sus pronias h ijas, b a jo  la  promesa de siem pre presentes y  em plean de continuo su s  m e
que ella lo  resucitará joven. Y  cuando, en Corin- ¿ores facultades. Un sentido m oral ya m ás pró-
tio, y a  a -salvo con su aunante, va  a tenderse a x im o a nuestro espíritu, con puntos d e  contacto colaboración con Constantin W e bawbojVnflS Tmreoie prtesa de un
su lado en el lech o de nn hogar por fin  estable, COn el cristianismo naciente: una gravidez de yf r ‘ aue rPcorta m om ento- ^  la terrible ataqne.
advierte que tanta iniquidad h a  sid o  inútil: orne ju icio , en ese sentido, en el cu e  .la concien cia  m o- Vlda de1 CÍSR€ do;1 Av° n - 8,1 a* « »  jCadbu ha a r r a la d o  para la
Jasón la h a  traicionado con  Crensa. Y  son  ya los d e m a  podría reconocer la  fu en te  d e  m uchos de PeaTe a 'na-r€ce PTimern--en Stra-t- Qhxa cuya  representación contó.

• -----~ * ------ foro , donde transenrieron

Shakespeare Proiaaonísla Teatral
D a condesa de Ohambrun. co¡- acudido expresamente desde L.on 

nocida dot sus notables traba- dres. Cuando RbáTcespeare Ise 
joc; dedicados a la cTÍtica y a la dispone a  agasajarlo y  a beber 
historia, de las obras de Shakes- a legrem te jxúntos, la  predicción 
pear-f., ha escrito- una pieza, en de M arlcw e s e cum ple. Entre

cantos nupciales lo  que 3a saca -de su estupor. ga g sentim ientos, sentencias que parecen pronun- con la  asistencia del - Presidente
fam ilia. Unego. 3o vem os en una
•fraíbcvTvno Ao T Vm/ÍTOR. <-*r>Tí .IWioTÍÍO-
v e ,  e l dram aturgo y  lord  South- 
piw,ir.Pwn. sn amisro v  brotoeofcor. 
MarloTTe le  leo el destino en la 
m ano y  le  indica  que desconfié 
de la  -fecha d e  su nacimiento,

ta” . Y  Amdré B oíl p in tó  decora
dos encantadores.

í I>e nuevo, entonces, queda expedito el cauce torne- ciarse teniendo f ijo s  los o jo s  en  el cubil de Nerón t í  Bebrun, una música "purceUis-
camente iutérrumpido. Ua sangre va  a correr a ¡y (para que las. escuchen sus o ídos deben ser  va- 

h borbotones. ^ a para la reciente eeposa un solo  Jorizados y  situados en los  prim eros planos -de
5 paso separará el tálamo nupcial de la tumba y apreciación, so pena de restar a  la  obra impres-

sus m ism as sábanas servirán de ¡sudario. iCreonie. cindi-bles condiciones d e  valim iento.
" suegro de una bora, también cae. Que«d'a un h orror  ^
%  ^ ° favfar JasÓD vea c6m c Med€a aSGS?na a TPL cuadro de intérpretes salió airoso de la
¿ u . .p t  p ' prueba. Y  M argarita X irgú  se nos apareció sobre todo cuando Tleglíe a los

, f* ,  . , . - . .  "“ ás grande qu e nunca. O bligada a ju gar una pa- 5í> nfi(>s. Ft, Pln+/> se
^ U R r p m R S  pone a lrecedor de la amante aeo- siÓT1 pnesta al •máximum «de tensión desde qu e se asiste a una representación de

l: - 4enada voces de com pasión que hacen más in icia  la  pieza, y  a *& quo debe dar in fin itos m a- “ H am let”  y  Shakespeare da a
v . destacados y  obligan a co locar casi en un mismo, tices, coloraciones im previstas, realizó esa labor, ra los mismas c^=«*iote
Tr plano., moral a  quienes la rodean. Un b u llic io  de físicam ente agotadora, con una lim pieza m agis- >̂-w ít >o * l0^

conm iseración la  acom paña casi basta e l fina l, tra !. D entro del fon o  general que cada situación de la  pieza. A llí. Sóuth'arapton
o- — (propio espíritu de Enrípidee—  com o un oxigía% los detalles particulares d e  que cad a  una le nronone la representación del
a  - tSbio paño que le  enjugase e l llan to  E l coro , así- sc  recama, surgieron nítidos y  con  su exacta  su- "R ica rd o  TI” : aquella fam osa

m ism o, tiene buena m em oria y  pierde m enos fíe  ¡gestión. Su entTada en escena y  cuando tiende los  Jderresentación con  7á one tee
t f  vista a  los  otros actores del dram a. -Su piedad -brazos a las divinidades c o m o  para vincularlas a pretendía enardecer los ánimos

reiterada por la  princesa sin fortun a  los denun- su  od io ; la  escena con  O reonte y  aquélla en  qne en o-af-sTi.VJo a«T ^om-
t> c ia  iimtplfci-tamente, cuando^ n o  señala a)cusador recuerda a Jasón sus sacrificios, y  donde lo s  sar- plot contra la  reina Isabel. L o
— coní?éT Indicer-E n ese m undo, de dem onios m ora- ¡catemos y  el llanto se confunden; e l ¡monólogo an- muestra más t.arje . de muevo en
TV lea  por don d e e lla  ha atravesado y  en donde se ter ior  a  su d iálogo con  la nodriza y  e l  qu e le  su ciudad natal, él día de su

-planta,-deja así‘ de'.'Pronunciarse tanto el contras- signe, resuelta ya a m atar a  su rival; la  lúgubre 52o aniversario, en la apoteosis le
t e ;  su alm a, por'-ociéfparaclón, -no aparece enton- nna renresentafdd.n de 'T A  Tem-

— -mismo y atizan, esta Furia se Iha quedado sola. (Continúa en la página 15) .  pestad” , Sq colega Jonson toa

“BODAS DE SANG RE”

Term inada la a ctu ación  del 
con ju n to  de M argarita X irgú  
en  el 18 d e  Julio, m añana re 
aparecerá eñ  é l Sodre para 
ofrecernos tres funcion es. En 
ellas; se  -dará "S od a s  d e  San
gre” , e l poem a trág ico  de 
Gaxeía Boxea q n e  tiene--«n la 
ilustre actriz ana intérprete 
insuperable. A grega  un  espéj
ela! m otivo de interés e l he
ch o  de qu e esta  vez será  acom  
panada p or  la  O rqúesta Ofi
cia l, b a jo  la  batuta del maes
tro Juan José Castro, com 
positor asim ism o d e  la  parti
tura, qu e goza entre nosotros 
d& legítim a reputación»
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EL RECITAL POETICO DE

BERTA S1NGERMAN
| |N  program a com binado con -criterio ©ciático y  no m uy íú- 
¡y p  guroso , perm itió  el lunes en el 18 ,dje Julio, a  ¿Berta Sin- 

germ an, Imcir sus condiciones menores -y las altas, cuali
dades, .que ¿n-duda/bl emente posee, contentando asi todos los 
vgusxoe. j

En la  prim era parte, destacáronse su versión de "¡Él Niño 
en e l  P ozo ”  d e  Hebtoei, creando finfsun-amente una expectativa 
•que lu eg o  co rta  en ibrusea transición, restableciendo su riente 
•ciariaaiü.; la  qu e nos d ió  en  “ ■Todo está bien, señora M arquesa” , 
trea'iiza'ao co n  m aestría y  sobriedad dé procedim ientos, ¡y ia  de 
-‘ ‘D ulce M ilagro” , de J. de Xbaroourou, -donde com unica ia dicha 
-exaltada del am or. Pal vez “ D especho” , de la misma autora, 
pudiese figu rar en idéntico plano isi n o  fuera , a  nuestro parecer, 
por  -cierto “ verism o”  innecesario que en  ciertos m om entos le 
restó eficacia .

La segunda parte .estaba enteramente -ocupada por trozos 
muy b ien  ordenados d e  “ Mar-tía F ierro” . A lgunos fragm entos, 
—  aquel de la  lu-cha con e l indio, p o r  ejem plo, -— hallaron  en 
ella una inténprete de calidad. Otros, resultaron francam ente 
equivocados, com o lo  fué -la narración del “ Segundo Hiijo” . Si 
H ernández p inta  a l V iejo  Viscacha “  con un empaque a  lo to ro ” , 
mal puede ¿a señora Singer-man -dárnoslo con  ese sentido y  esa 
expresión d e  perdu lario  de pulperías, —  perfectam ente logrado, 
por otra parte, —  que ella le  infundió. D a grandeza artística 
del person a je , -verdadero m onum ento idel arte gauchesco, se 
pierde, así, irrem isiblem ente. -Otro error que podría  apuntarse 
en la  versión  genera l d e i fragm entario es e l de -esos transportes, 
de esas variantes qu¡e le  im prim e a  su m anera d e  /decirlo, dando 
la  sensación  dé que lo  hace desde diferentes, sucesivas m aneras 
de con ceb ir  al gau ch o; desde cada  uno -d¡e esos -tipos, m ás o  me
nos -correspondientes a la  realidad, que han delim itado y  a  los 
'que d ieron  exagerado relieve los  actores d(el tea tro  nacional. 
'Sin duda, ja  m ueve el tem or a provocar fatiga ; e l m ied o  a  -la 
'm onotonía de -ellementales sextinas -en larga sucesión . P ero  esa 
no debe ser razón suficiente. O se hace m ás .corto o  se -da com o 
es. Adem ás, la  /variedad d e  tem a y  d-e em oción, e l m agistral 
'colorado d e  ciertas escenas, se bastan por sí m ism as ¡para m an
tener suspensa la atención m ás indócil ante  esa  nutrida selec
ción, y a  do dijimos^ tan hábilm ente llevada- a cabo.

Junto a  estas, -en nuestro concepto, equivocaciones funda
m entales, aparecen, Id-esmejorando más la  versión, el frecuente 
aditam ento o  la reiterada supresión de letras y  de silabas -del 
texto, hechos que, unidos al incum plim iento, —  o al cum pli
m iento cu an d o n o  corresponde, —  -de hiatos y  sinalefas, ocasio
na ique -el v|erso ee estire o- se  achique, determ inando la  consi
guiente perturbación  de -algo tan fundam ental en  poesía com o 
es el r itm o. S i decim os:

•3T le  pedí a  ¡mi D ios clemente
en vez de

lúe pedí a  m i D ios clem ente,
agregam os una sílaba m ás, y  el verso ¿ e n e  9, en -vez ¡de las 8 
obligadas. S i la u tos

Después hice un corra l, i •
fraseándolo co m o  verso norm al, tendrem os 7 sílabas m étricas 
y  debermina-da posición dle acentos internos, mientras, no sea 
destruida ja  sinalefa  en  “ un”  c o a  el fina l de “h ice” , q u e  resta
blecerá las 8 m étricas y  situará la  acentuación en otra form a.

F u é e n  la  tercera paittie donde, e l  lunes, -la cé leb re  recita
dora se  h a lló  en terreno firm e. “ Preciosa y  el A ire ” , d e  García 
Lorea; “ BG. .Milagro Pequeño” , sde Casona; dos piezas fo lk ló r i
cas: “ T on ad a '’  ry “ Mi S e a l y  (Medio**, surgieron  deliciosals. Y  
aun de n o  existir los aciertos que hem os-señalado, u na  cosa, hu
biera bastado a l  más exigente para ju stificar  la  auldición: la  
infedpiraitacáón estupenda <J|e “ Botas” , d!e Riudyard Kíppling-, 
a la  qu e consigue infundir un  -poder ide sugestión  ta n  inoiv ida- 
ble -como inenarrable.

Al- fina lizar, calurosas ovaciones obligaron  & la  señora 
Singennran a  o fre cer  varios núm eros fuera  de program a, entre 
los  que se destacó , com o labor interpretativa, ■“ Danza N egra” , 
de P eles M attos, -donde m u y sugestivam ente sacó  partido idel 
ritm o d e l verso, a l ;que agrega , casi al (final, un espaciado ta
coneo que aproxim a sonoridades de un recóndito tam-tam -de 
ritual selvático. F . E .

Conciertos de la  Semana
-S-AlBAiDiO 29 —  Estudio Audi

torio — A  las 18 y  33, torear con
cierto del eM o  beethov-emano -por 
la Orquésita Sinfónica del Sodre, 
bajo la  direccS-ón del m aestro 
Eritíh Eledibier. Program a: Sa-nfo-- 
•nía N*? 4  em si-bemol-mayor, op. 
SO'í (Sinfonía Nú 5 en eso-menor, 
op. 67- . ’

MARTlEjS i  —  Teatro Solis —  
A  las 18 y  20, últim o concSeríto 
del pianista A lejandro B-raiilowsky.

MESEJOOIíE S  2  —  Teatro Sólis 
A. la s  18 y  30 , presentación  dei 
“•Cuarteto dle cuerdas Lenes*”  T 
integrado -por Jeno L ener (Pero 
v io lín ), Joseph Smiñouáíts (2® v io - 
iía ). S an dor Totih (-viola) y  üm re 
H artm an (-C ello).

— Estudio Auditorio— A  las 
y  30 con cierto d ei v iolon ch e- 

Donskxvy, acom pañado 
ál piano pos* P sH o MSanáLsky. 
Píogram*: 1* Parte: i Sonata, <55

Eccies; Aria, Preludio, Co-urahoe 
y  Preludio, dé J. S- Bach. —  2? 
P arte: Concierto, dé •Sfemt-'Sasns. 
3* Parte: Poema, d e  Fiibidh, ¡Mii- 
nué, de Beckser. Baai Shem, de 
¡Bloch (arreglo de D onskoy), lian 
za española, d!e Granados; E n  la 
fuente, de Da-vidaff.

-JUEVES 3 — Estudio Audito
rio— A  las 18 y  33 recital' <Je 
piano dedicado a  la  música, dé 
Juan Sebastián Badh, por Janina

Música
Por Lauro Ayestarán

ANOTACIONES DE UNA

"PASTORAL" de BEETHOVEN
Q U S SIP.IG IESA BRIOH KLEIBES

f^ N  .el duro pero transparente vaso de la form a 
1 sinfónica, ha escanciado Beethoven e l rubio 
vino d e  una ai-diente naturaleza pastoral, parien
te m ayor de -aquella otra  naturaleza “d e  salón”  
c o a  s.u)s (paisajes dibujados en  tina porcelana, que 
tanto  preocupara a  los  .franceses en >la h ora  en 
qu-e iCouperi-n el Grande hace sonar sus claveci
nes. P ero  aquí la  torm enta y  e l -canto del cuclillo 
y  el c o ro  de lo s  pastores no son  irón icas referen 
cias anecdóticas. S e  tom an de la  mano _para en
tonar -un alto  him no a la  naturaleza y, al través 
de ella cantar aquel versículo que el v ie jo  Bee- 
thoven co n  tan encendido am or pusiera en m ú
sica : ‘-(Los c ie lo »  alaban Ja g loria  ale Dios Nues
tro  Señor” .

fallecim ientos de expresión, la  “Sexta S infonía”  
surgió tallada en un- so lo  bloque, superando aún 
la severa y  -notable versión de la “ H eroica” , que 
se nos o freciera  en la  sesión anterior. . , 

¡El program a se cerraba co n  ia  “ Segunda Sin
fon ía” . En ella .Beeühoven. 13/e-va a  sus últim as 
consecuencias la fonma recibida de Haycln y  Mo- 
zart, suis -nobles mayores;, para entrar más tarde 
— a partir de la Tercera—  en un nuév-o sendero 
sin fón ico. Y  com o viene a liquidar defin itiva
mente el problem a planteado en  la Prim era, debe 
ser -también expresada, ta l .como Ja hiciera K lei- 
ber, con gracia y  liviandad máiy “ a la

Asa siem pre hem os querido oir esta “ Pastoral”  
y  así la  oím os e l .pasado sábado, b a jó  Ja emi
nente batuta de Exieh K leiber al fren te d e  le 
S infónica del SODRE. D entro de da robusta form a 
sin fón ica , expresada con  propiedad y  -respeto, 
surgió e l m ás .noble canto a la ná-turateza.

(Los tem as concertantes fueron  desarrollados 
con  lim pia  claridad, respetando las líneas, diná
m icas y  agógicas que hacen  henchir y  apagar Jas 
frases. Sin desequilibrios instrumentaiLes -ni. des-

Ed conocim iento detalladísim o -de' la  partitura 
que le  perm ite, no ya dirigir, sino hasta ensayar 
de m em oria, se reveló ten esa m aravillosa flora
ción  de detalles en el fraseo co n  q u é  surgiera de 
éntre sus manos esta Segunda Sinfonía. Los coros 
.instrumientales p o r  otra  parte se m ovieron  den
tro del más preciso -equilibrio y - e l  d iá logo  sinfó
nico se estableció con  -decisión y  transparencia.

Beethoven descenció, pues, -vestido .con los 
atributos de su adm irable ropa je  s in fón ico  en 
estás versiones de alto y  auténtico, ínaestro.

M E D E A "  d e  S
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exhibición -d-e sus talism anes y  -objetos dle male
fic io , cuando se yergue, no ya  m u jer .que sufre, 
sino h ech icera  segura de su poder y  io s  m om en
to s  fina les, m ostraron a  la  actriz ’ -en el prod igio  
de todas sus m ás al-tas potencias, ejercitándose 
y  obran d o sobre e l público con  sortilegio suprem o.

A  su  lado, con  noble estilo, d ió  soberbia  a la 
figu ra  d e  Creonte, justo- en  el ademán y  sobrio 
en  el re lieve  de las frases, A lberto Gontr-eras. La 
señ ora  A m alia  Sánchez A-riño^ bien en  toda su 
actuación , dió v igor  extraordinario a  ’la  m ención

de los  incantatorios. R icardo Galache, en  su ¡papel 
sin  salida por lo  esquem ático, lució  la corrección 
a  que nos tiene aeostuim/brados. De los  e lém eijtos - 
del eo-r-o, estuvieron bien en sus-breves, interven
ciones. M iguel Ortín y  Enrique Dioédado. A i resto 
le  fa ltó  ú na  articulación clara,tepor cu y o  m otivo 
la audición resultó borrosa. “  • •

Carlos Estrada, que a¡I frente d e  su  orquesta 
intervino con  fragm entos de r‘ ‘á5figéhiá”  y  “-Orfeo”  
de Gluck. m ostró -una vez mxá&’ s’d- capacidad y  -ia; 
docilidad de los  elem entos que r ig e  su  sobria 
-batuta. * ■ -

FKAIN1C3SC0 E S P IN O LA . ■ ;

EL DEBUT
DE H O Y

-Bjsta ndfhe se  !presenta en  
el 18 de Julio, un prestigioso 
conjunto italiano de comedias, 
que llega de actuar en el Brasil 
con ésrito singular, encabezado 
por Bisa M erlini, joven actriz 
que se  ha destacado ultimar- 
mente en su patria, y  por R e
nato Ciálente que también ocu
pa en la .escena^de la península 
un lugar destacado.

\Bl repertorio que proveerá la 
temporada ofrece interés, ha 
podido verse por la nómina que 
hemos dado en  -yz* oportunidad.

H a sido elegida para el 'de
but “H  ultimo Bailo’1, pieza co
media en cuatro actos de Te
resa Herczag, donde halla espe 
czal m otivo de lucimiento la pri- 
'inera actriz B isa M erlini.

y  fu ga  sobre él -nombre B- LA- -C. EL 
Sarabanda con Partita ; Variacio
nes Gotdberg.

(SABADO 5 — Estudio Audito
rio— A  tas 18 y  33, cuarto con
cierto dél toiidío beethovenianó. 
¡por la  Orqtíesfca Sinfónica, déL 
Sadre -bajo la  dárección del maes
tro  Erich Bleáber. —  Program a: 
Sinfonía N? 8, en  fa-m ayor, op- 
93. S infonía N? 7, en la-mayor, 
«2p. 92. _ . . . :• i ; j

CULTURA
N A ZISTA

Berlín »  (Havas)- —  Por 
decisión de los presidentes de 
ia Cámara Nacional d e  K ú  
ca y  Cámara del Teatro, toda 
danza extranjera y  aún. ale
mana, sólo podrá' ser ejecuta
da después de la entrega del 
correspondiente permiso cons 
taiando que nc es contraria 
& la cultura alemana.
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